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ACTO II.

Una fuente rodeada de peñascos, árboles, matas y flores.

ESCENA I.
 
Hueñuyún (en traje de aldeana.)

¡Oh padre celestial! ¿Adónde llego? ¿Adónde el obedecerte me llevó? Mas tú lo pides, y aquí me quedo. Es horrorosa esta semioscuridad que me circunda. La aborrezco. Es ella el manto encubridor de la maleficencia.—El fatídido graznar del buho percibo, que, no hartado aún de su sangninaria obra nocturna, anhelante aun se muestra de dar la muerte á una inocente avecilla que, incauta en una rama reposando esperando está á que el primer rayo de la aurora la despierte, para que ella con su vivacidad y sus canciones contribuya á dar nueva vida al universo.—Crujen ramas. Un culpén. El también con matar á otros seres animados solamente puede sustentar su vida. Tampoco él no conoce á mejores dones comederos que á la luz del día son para todos fáciles de obtener.—Es la noche encubridora y protectora de la prodición, la hipocresía artificiosa, de sanguinarias pasiones, de todo lo que de malo pueda concebir la mente y el instinto de conservación de ciertos animales, creados para ser los purificadores de las diferentes especies del reino animal. Mas de la claridad del día con su perenne compañero, el sol vivificador, cuan diferentes son los adeptos. Aman éstos el valor y la belleza, que sin sol no pueden subsistir; detestan la cobardía y el asechar al enemigo en tenebrosa emboscada, baten al contendor cara á cara y procuran vencerlo en honrada lid, y aman lo que es bueno, lo que enaltece el corazón.—Siempre todo mi anhelo, se ha cifrado en propagar los sentimientos del buen gusto y de la belleza entre los hijos de Arauco, mas hoy cometido mío es ejercer la hipocresía, el aparentar amor. Mas así lo dispuso Pillán, y yo, Hueñuyún, hija suya, que protege todo amor puro y sincero, he consentido en venirme acá á tentar á un mancebo.—Impotente me siento para el encargo que á disgusto mío acepté; mas Epunamún, que á los dioses y hombres de Chile de continuo combate, para que las fuerzas de ellos no relajen—considerando que la indolencia
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